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			PRESENTACIÓN


			Toda vida humana es don de Dios, un verdadero regalo que nos fue entregado en custodia. Se debe cuidar la propia vida, y comprometerse en el cuidado de las demás vidas humanas. Todas valen mucho.


			La vida comienza en el mismo momento de la concepción, cuando papá y mamá en un gran gesto de amor y entrega se abrieron a ella para que cada uno de nosotros existiera. Allí estuvo presente el Espíritu de Dios. Fuimos creados para la eternidad. Somos Espíritu encarnado, imagen de Dios.


			La Vida es Sagrada en todos sus momentos, y las familias cristianas deben protegerla desde la unión íntima del Sacramento del matrimonio, acompañando a los hijos y a cada niño que se encuentra en situación de abandono, físico o espiritual, a cada joven en riesgo, para que viva en plenitud sus virtudes, a cada adulto y muy especialmente a cada enfermo, discapacitado, anciano, que necesite de los cuidados paliativos, centrados en el amor evangélico.


			Hogares Nuevos es un Movimiento de Familia que Ama, Protege y Defiende la Vida y como tal, ante los ataques de las leyes anti-vida, proponemos, para el bien de la humanidad, de la sociedad y para la prosperidad de los países, renovar profundamente nuestras familias desde la luz de la fe y del amor conyugal generoso. Permanecer orantes, firmes y palpitantes. Unidos, comprometidos, y buscando en la Sagrada Familia de Nazaret la imagen a imitar.


			Se ha instalado en la sociedad la cultura de la muerte. Es interesante analizar el hecho de que para influir en la gente y así acepte la anticoncepción y el aborto, se argumenta desde datos estadísticos erróneos e imprecisos. ¿Tendenciosos? En el caso del aborto se muestra al niño inocente e indefenso en el vientre de la madre casi como un agresor o como el culpable de todo, por eso se lo debe condenar a muerte.


			Al aborto lo presentan como la solución para las mujeres pobres, cuando sabemos muy bien que la mayoría ocurre en la clase media y alta, cuanto mayor son los ingresos de la población, más aumentan la demanda de los abortos. Las mujeres pobres recuerdan que es en el mundo de los más pobres donde se recibe la vida en verdaderos pesebres marcados por la pobreza, reviviendo el de aquel de la primera navidad, pero muy ricos de amor hacia el niño que nace.


			Los cristianos anunciamos la verdad del valor intangible de la vida humana desde la concepción en el seno materno hasta su muerte natural. Desde el momento de la concepción el bebé vive en el seno de la madre como ser diferente de ella, que depende totalmente de su mamá, para luego convivir con su familia. Las ideologías, insertadas en minorías, levantan banderas antivida confundiendo a la sociedad, a las mismas familias, sobre todo a los jóvenes.


			Como Iglesia defendamos la vida, debemos ser la voz de los que no tienen voz.


			Cada niño responde a un proyecto de Dios.


			El Papa San Juan Pablo II nos decía: “La vida, especialmente la humana, pertenece sólo a Dios, por eso, quien atenta contra la vida del hombre, de alguna manera atenta contra Dios mismo” (Evangelium Vitae, 9). El hombre no debe creerse dueño de la vida y de la muerte. ¡La vida es un don! ¡Se la debe cuidar! ¡Dios demandará si no se la cuida!


			El Papa Benedito XVI iluminaba sobre este tema: “El culto agradable a Dios, exige el testimonio público de la propia fe. Obviamente esto vale para todos los bautizados, pero tiene una importancia particular para quienes, por la posición social o política que ocupan, han de tomar decisiones sobre valores fundamentales, como el respeto y la defensa de la vida humana, desde su concepción hasta su fin natural, la familia fundada en el matrimonio entre el hombre y la mujer, la libertad de educación de los hijos y la promoción del bien común en todas sus formas. Estos valores no son negociables. Así pues, los políticos y los legisladores católicos, conscientes de su grave responsabilidad social, deben sentirse particularmente interpelados por su conciencia, rectamente formada, para presentar leyes inspiradas en los valores fundamentales de la naturaleza humana” (Sacramentum Caritatis, 83).


			Muchos gritan “déjennos vivir”. Hoy queremos ser su voz.


		


	

		

			CAPÍTULO I


			EL DON Y EL VALOR DE LA VIDA


		


	

		

			EL DON Y EL VALOR DE LA VIDA


			“¡Bendito es el fruto de tu vientre!” (Lc 1,42)


			El hombre desde que pisó este mundo buscó respuestas sobre el valor de su vida, intentando descubrir su más profundo sentido a la luz del pasado, ¿de dónde viene?, y de su futuro, ¿hacía dónde va?


			La revelación divina fue respondiendo a estos interrogantes, hasta que llegó el momento en que a través de la encarnación del Hijo se manifiesta la verdad sobre el hombre. La vida humana creada y redimida por Dios contiene en sí misma un valor inconmensurable por el hecho de que surge del mismo amor de Dios, que quiso darle participación al hombre de la propia vida divina. Esto hace que podamos hablar de lo sagrado de la vida humana, desde el inicio hasta el último instante.


			Para subrayar el valor de la vida, es muy importante relacionarla con la vida familiar. Es en ella donde llega la vida, y desde donde se despide hacia la eternidad. Todo lo que está en medio, se desarrolla en la misma vida familiar, primero como hijo, luego como esposo, padre, abuelo. Para que la vida brille en todo su esplendor es imprescindible cuidar y proteger la familia, para que pueda cumplir con su misión específica, como generadora y promotora de la vida.


			Dios se vale de los esposos para formar una nueva vida, permitiéndoles el espacio concreto para que se auto experimenten como co-creadores, así colaboran con el amor fecundo de Dios. 


			El ámbito familiar genera diferentes relaciones: conyugal, paternal y maternal, filial, fraternal y, también, con la familia más amplia. Esta vivencia crea el ambiente necesario para que la persona se integre en la familia humana, condición en la realización de su vida.


			La vida humana fue creada a “imagen y semejanza de Dios” (Gén 1,26-27). En la vida de cada mujer y de cada varón, Dios ha encendido una chispa divina, que sólo Él puede hacerlo, por esto, nadie es dueño de la propia vida ni de la de los otros. Él único que puede extinguir esa chispa es el mismo Dios.


			Por amor Dios creó la vida. Por eso, es necesario que surja de una relación de amor en el casto nido matrimonial. La vida nace en el seno del amor.


			Lamentablemente, una concepción materialista de la vida, hace que este don tan precioso, carezca de valor para unos cuantos. En esta triste concepción, se vale por lo que se produce, tiene y consume. El que no produce, tiene y consume, no sirve. Alguien es minusválido, no sirve se lo puede matar; se descubre desde el vientre materno que nacerá con deficiencias determinadas, no sirve�se lo puede matar; es anciano o enfermo con mucho sufrimiento, no sirve� se le puede aplicar la eutanasia, se lo puede matar. No olvidemos nunca que “no se debe matar”. La vida vale por sí misma, no por su rendimiento económico, laboral, intelectual, social. Uno es por lo que es, no por lo que tiene, ni por lo que produce o consume.


			Venimos del siglo de mayor cantidad de muertes por la violencia, tendencia que continúa en este nuevo siglo. Se repite en todas las etapas de la humanidad la desgraciada historia de Caín. ¡Cuántos modos de generar violencia que terminan con la vida del inocente! Las guerras, los diferentes tipos de terrorismos, la violencia ejercida contra niños y mujeres, los asaltos y robos violentos, hechos que abundan en las pantallas televisivas y de internet, haciendo que nos acostumbremos a la muerte cotidiana del entorno. En medio del desprecio por la vida, no podemos dejar de mencionar la anticoncepción y esterilización, la matanza del aborto que cada año superan los 50 millones de niños asesinados en el vientre materno.


			La humanidad ha perdido a Dios y sin Dios imposible descubrir el valor de la vida. Fruto del valor olvidado y de la dignidad perdida de la vida, surge la manipulación de ella: la búsqueda de la mejora genética del ser humano, la fecundación in vitro, la elaboración del mapa del genoma humano para intercambiar “piezas” enfermas con otras sanas de seres creados para repuesto, los embriones congelados o los que se tiran en cada experimento o los “sobrantes” de los procesos de fecundación artificial.


			También, es violencia, aunque no físicamente, cuando se “mata” al hermano con la crítica, con el enojo desmedido y violento, con las palabras humillantes (en oportunidades en la misma vida matrimonial y familiar), con el humor irónico e hiriente que presenta como ridículo al otro; todo esto, también es fruto del poco valor de la vida, especialmente de la del otro, del hermano.


			Otro modo, en el que se manifiesta la escasa valoración de la vida, está en el uso y abuso de drogas, en el abuso del alcohol, en el mal uso del volante al conducir un automóvil.


			Se puede matar con un arma, pero también, con indiferencia, hambre o soledad, con una difamación o una calumnia. ¡Existen tantos modos de matar!


			Todo ser humano es inviolable en su vida, exige un gran aprecio, debe ser acogido y respetado. El Hijo de Dios, en Jesús de Nazaret, vino a destruir la muerte y traer vida en abundancia (Cfr. Jn 10,10). La vida que nos trajo consistió en cargar de sentido la nuestra, desde la proyección hacia la eternidad. Él se definió como Camino, Verdad y Vida. Seguir a Cristo es apostar por la vida, lo que implica promoverla, defenderla y transmitirla, trabajando para que cada vida humana se proyecte hacia la eternidad. Que cada una de nuestras familias sean luminosos testimonios del aprecio por la vida, reconociendo primero, el valor de cada uno de los miembros del hogar y, desde allí, hacer brillar en nuestros corazones la vida de cada hombre, varón y mujer, que se nos cruza a lo largo del camino que la Providencia nos presenta para nuestra propia vida.


		


	

		

			EL MILAGRO DE LA VIDA


			“Oh Dios, qué valioso es tu amor. En Ti está la fuente de la vida” (Sal 36,7-10)


			La vida es un verdadero milagro. Desde el nacimiento de un pollito, un gusano, una hormiga, una flor, una planta, hasta el nacimiento de un niño, todo es un canto al don de la vida. La lluvia que riega, el sol que brinda energía, el aire que oxigena, la tierra, el mar, todo hace al milagro de la vida. Cada día es un hermoso don de Dios para que ella se desarrolle. ¿Con qué pagaré la bondad del Señor? (Sal 116,12) El mejor modo es valorar este regalo inmenso que es la vida, el privilegio de vivir. Ser un agradecido por la vida. ¿Con qué pagaré el amor de Dios? Amando el don de la vida, que está en cada hermano, sea bebé, niño, joven, adulto, abuelo, varón o mujer. Vivir es un gozo, es un milagro del Señor.


			La vida es una maravilla. Cuando uno piensa que hay quienes dudan de Dios Creador, y afirman que la vida surge de la casualidad, del azar; terminan subrayando más y más el don de la vida, generado por este Ser Superior que llamamos Nuestro Señor. ¿Cómo explican las maravillas del sistema de un vegetal, de un animal? ¿Cómo explican el macho y la hembra? ¿El ser del varón y de la mujer? ¿Casualidad? 


			El milagro de la vida, manifestado en la unión de amor de una esposa y un esposo. También, en el proceso de concepción, de gestación, de dar a luz, de amamantar, tomar de la mano para enseñar a caminar, de educar marcando la orientación hacia la realización de la persona. Por esto, esta gran maravilla que es la vida, necesita ser valorada cada vez más. 


			El milagro de la vida, enseña lo asombroso y maravilloso del regalo de Dios, que bendice con el don de la vida. Cuando se puede utilizar la tecnología, para contemplar el milagro de un bebé que crece en la matriz de su mamá, podemos descubrir la maravillosa naturaleza guiada por la mano divina.


			Claro, también es una maravilla el pichoncito de un pájaro en su proceso dentro del huevo, incubado por la hembra. Y así podemos seguir mencionando y poniendo ejemplos. Pero, debemos reconocer que la cultura de la muerte, que impera en la sociedad actual, lleva a no valorar el don de la vida, en los vegetales, los animales. Por esto, se destruyen día a día miles de hectáreas de bosques, se exterminan especies animales, se maltratan a otros utilizándolos sólo como fuente de ingresos económicos. O se matan solamente por matar, por mero deporte o entretenimiento.


			Pero, esta cultura de la muerte, llevó también a confundir un orden de valores en la pirámide de la vida. Sabemos muy bien que es importante la vida vegetal y animal, pero, también debemos saber que la vida humana está en un escalafón mucho más encumbrada.


			Muchos grupos que reaccionan a favor de la vida vegetal o animal, invierten grandes sumas de dinero y energías en su defensa, pero jamás se ve el mismo esfuerzo en pro de la vida humana. Aunque no debería ser el mismo esfuerzo, sino mucho mayor por la vida del hombre. Al contrario, se ve que muchos de los que defienden la vida de una ballena, por otro lado, son quienes promueven el aborto y la anticoncepción en el ser humano. 


			Muchos de los que trabajan para que se use un cinturón de seguridad cuando se conduce el automóvil, o que no suba el colesterol y los triglicéridos, o que no se consuma sal, azúcar, harina, o generando conciencia en la lucha contra el cáncer, el sida, el alcoholismo, la hipertensión, no se ruborizan cuando promueven la matanza de bebés en el vientre materno. Otros, a brazo partido luchan contra el consumo de tabaco, pero por otro lado promueven la mariguana y otras drogas muy peligrosas. Claro, el tabaco genera muchos gastos a las coberturas de salud o al Estado porque produce cáncer, las otras drogas, además de dar grandes dividendos económicos, adormecen o matan neuronas, inutilizan personas, esclavizan, ponen de rodillas ante quienes quieren dominar la sociedad, pero no generan, por ahora, la erogación de dinero que sí ocasiona el consumo de tabaco.


			¿Cuáles son los verdaderos intereses? ¿Cuidan la vida humana, o las carteras de las compañías de seguro, de los sistemas que cubren los problemas de la salud? Claro, conviene utilizar un cinturón de seguridad en el automóvil, pero ¿cómo van a decir que promueven su uso por el bien de la persona, si cuando esa misma persona estaba en el vientre materno, para unos cuántos era mejor que no viera la luz?. El vientre materno es el lugar más inseguro para vivir. Ni las guerras igualan la cantidad de muertes generadas en el seno de una mujer.


			Escandaliza a la humanidad cuando un “verdugo”, inescrupuloso, atorrante y desvergonzado, degüella a una persona delante de cámaras de filmación, pero son pocos los que se escandalizan de los miles y miles que a diario son matados, quemados o descuartizados, en el vientre de una mujer, sin defensa alguna. Tal vez, utilicé palabras duras, pero responden a una verdad, que se quiera o no, existe, y no veo que se luche socialmente por su defensa, con excepción de algunos grupos minoritarios. Si se ven personas, que responden a intereses foráneos, en torno a legisladores, propiciando que a ese crimen se lo considere impune, más aún, avalado por la propia ley.


			¡Niños muertos! ¡Mujeres y varones, que en lugar de ser padres, quedan muertos en vida, por esa nefasta decisión! Hay que ayudarles mucho para que puedan experimentar la misericordia de Dios, el abrazo de nosotros, son muy duras las secuelas de este error. No somos quienes para juzgar, pero trabajemos para que no lleguen a ocurrir estas acciones. Todo lo que se evite en este sentido, muchos lo agradecerán. 
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